
WINSTON S. CHURCHILL, La Segun­
da Guerra Mundial. La Gran
Alianza.-Tomo III.

mente: Hay que reconocer que Von
I'lágeri utilizó muchéis papeles inédi~

toS', re'Visó prensa de la época y cartas
efi las que aparece la amistad de Ste­
phe'ris con Prestott, y si sus digresio~

nes son muchas y están mal redacta­
das algunas citas bibliográficas, su li­
bro es una ventana' abierta haCia un
mundo al que nos asomamos hoy con
intehsa emoción.-RAFAEL HELIO­
DORO VALLE.
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.garori a posP9ner 11 apertur~ de un
segundo' frente ~n Francía hasta 1944.
a' pesi1rde lQS a:Nastan~s desastr~s su.,;
friclos .en una época ·po'r la flota del
Medíterrátleó., a pesar del temor. que
inspitabael poderío del "Bismarck"
y del "Tirpitz" jutltosen el mar, el
año qe 1941 terminó con muchas más
e~eránias que cómo ñabia comen~

zado.
América ya había entrado a la gut­

na y las relacíones que ya se habían
'estitbleciáo entre el Presidente yeJ
Primer Ministro eran en sí mismas un
fuerte cimiento. Más aún, España per_
manecía fuera ,del ¿onfl1cto. 'Y lo que

, es más, nunca entró en éL.El ..temor
de la entrada de España a la guerra
se hubiera evitado si se hubiese podido
conocer el despacho que Hitler-envió
a Mussolini el. último día del año
1940: ~ 'España ha reh1,ls~do colabo­
rar con los poderes del Eje; y.o lamen­
to. todo esto, porque por lo que .toca
a nosotros, ya habíamos completado
todos nuestros preparatívos para cru~

zar lafront.era de España el 10 de
enero y atacar Gibraltar en los .prime­
ros días de fehre'ro." La frontera n~

fué cruzada y Gibraltar no fué nunca
atacada.. Por consiguiente, la entrada.
del Mediterráneo nunca se cenó.·

Así terminó 1941. El día de Navi~

dad .se vió al Presidente y al Primer
Ministro juntos ertla iglesia de Wash­
ington. "Hallé paz eh el servicio tan
sencillo y disfruté mucho cantando
los himnos tan conocidos y uno lla­
mado Oh pequeño pueblito de Belem,
el cual nunca' había oído." Paz en
todo su significa.do estaba todavía dis­
tante, pero ya era seguro que sería
paz con victoria y esto. se debería a
los esfuerzos de nadie má~ .que de
aquel guerrero' indomable de Down­
ing Street y por ningún otro evento
más efectivo que la' conclusión de la
Gran Alianza que forma: el título de
este volumen.

Una cosa deja muy clara Mr. Chur­
chill y es que los rusos probarOh ser
unos aliados muy difíciles desde lós
comienzos del conflicto. El envío de
aviones y tanques tanto ameritanos
como británicos al teatro ruso de la
guerra dejó en una situacÍónmuy crí­
tica a los comandantes en el Norte del
Africa y en otros varios fr~ntes, pero
a pesar de esto nunca expresaron la
menor gratitud, por tanta ayuda como
se les prestó. Muy por al contrario,
"el Gobierno Soviet tenía la impre­
sión de que nos ha~ía'Un gran· favor
con dejarnos pelear en su territorio
para defender sus propias vidas y su
propia patria". Y ·la demanda de un
segundo frente comenzó antes de que
Rusia hubiera estado en guerra si­
quiera por el espacio de un mes. Des­
graciadamente Stalin no tenía la más
remota idea de 10 que significaba una
operación anfibia, ni de que era ab­
solutamente necesaria una completa
supremacía en el aire antes de tomar
siquiera en consideración semejante
em.presa. En ·septiembre cablegrafió
solemnemente: "A mi me parece que
la Gran Bretaña pqdría sin riesgo al-o
gUDO desembarcar en Arcange1 de
veinticinco a treinta divisiones o
transportarlas a través de Irán con
destino hacia las reglones. del sur de
la U. R. S. S." Pedir esto en los mo~

mentos' en que una división, la quin­
ta. había sido enviada con grandes di~

ficultades al Medio Este, y otra, la
octava, con todavía mayoresdificulta~

des estaba en camino de ser despacha~.

da, nos hace comprender el por qué
Mr. Churchill consideraba a Rusia en
las primeras fases de su beligerancia
más bien un riesgo que una ventaja.

Mr. Churchíll también e~iteal­
gunos juicios acerca de los comandan_
tes en los diferentes teatros de la gue­
rra; los propios juicios pasarán a su
debido tiempo por el juicio final de
la historia. Aquí Wavell es ?labado,
más allá es objeto de crítica. Creta es­
taba comprendida dentro de la vasta
órbita de su mando y Churchill, es­
cribiendo (esto no se debe olvidar)
más como Ministro de la Defensa que
como Primer Ministro, expresa su
estupefacción por el hecho de qlie los
trabajos de fortificación para hacerla
una base naval segura se hayan retra~

sado con resultados tan des~strosos.

Wavell se opuso a la idea de distraer
hombres 'y cañones de Palestina para
enviarlos a Irán con el objeto de sofo­
car la revuelta de Rashid AH; esto Ú~

fué negado por el Estado Mayor, con .

el resultado de que Habanniya fué li­
berada y todo el Iraq fué desde ese mo­
mento territorio seguro para los alia­
dos. Pero Wavell, como' el mismo
Churchill reconoce más adelante, Ile­
vaba sobre sus hombros un peso de­
masiado grande para cualquier ser hu_
mano.

A pesar de los reveses en Libia qüe
impedían conseguir el mando en el
Mediterráneo e indirectamente obli-

tradas, pero con un progreso definido
e .inequívoco registrado alrededor del
mes de diciembre. Desde entonces hu­
bo menos drama y mehos catástrofes
que en 1940 y Churchíll ya no estu­
vo solo ~Í1 la primera fila de la esce­
na. Stalin, inescrutable entonces comQ
ahora, figuró a su lado. Roosevelt,
que había prestado servicios inestima­
bles a la Gran Bretaña mientras Amé_
rica fué neutral, proclamó la'histórica
Alianza al mundo, cuando se encon­
tró por primera vez con el Premier in­
glés en la· Bahía de Placencia en T e­
nanova en el mes de agosto y junto
con él redactó ese credo de desafío de
todas las naciones libres conocido co~

mo la Carta del Atlántico. Desde ese
momento el curso general de lague­
na es un tema familiar a todos. Mr.
Churchíll no nos hace notables reve­
laciones. El valor de este libro reside
principalmente en la persOnalidad úni~

ca de su autor y en las oportunidades
también únicas que· él. gozó supervi­
sando y dirigiendo la sucesión de
eventos tan terribles.

Nada es más instructivo que su
manera de juzgara los hombres y el
juicio 'que hace de José Stalin es una
muestra de ello. El veredicto es su­
mario: "Por lo que toca a la política~

previsión, estrategia y competencia en
arbitrajes, Stalin y sus comisarios se
han revelado en este momento como
los tramposos más listos de la Segun_
da Guerra Mundial."

Esto fué al comienzo de 1941. Para
el fin de marzo Mr. Churchíll está
convencido de que Hitler intenta de­
clarar la guerra a Rusia. El Comité
Mixto de la Inteligencia Británica te­
nía información. definitiv~ al respec~.

to, hacia el 7 de abril. Apenas cuatro
días antes de esta fecha el Primer Mi­
nistro había enviado a Sir Stafford
Cripps, el1tonces Embajador en Mos~

cú, un mensaje de aviso el cual debía
ser entregado personalmente a Stalin.
Esto fué el 3 de abril. El 12 del mis­
mo mes Sir Stafford Cripps cablegra­
fiaba razones que a su juicio eran su­
ficientes para no entregar el mensaje.
El día 16 el Primer Ministro urgió
su entrega. El 19, Sir Stafford Cripps
dió el mensaje a Vishinsky. El 22,
Vishinsky escribió haber hecho entre~

ga de él a Stalin. El comentario ge­
neral de Mr. Churchíll fué el siguien­
te: "Es muy difícil formar un juicio
definido con respecto a si la entrega
pronta del mensaje hubiese podido al­
terar el curso de los aco1'\tecimientos.
Sin embargo, yo todavía lamento que'
mis instrucciones no se hayan l1eva~

do a cabo con toda la prontitud or­
denada. Si yo hubiera tenido algún.
contacto directo con Stalin tal vez hu~

biese podido ptevenirlo evitando así
que tan grande cantidad de su Fuerza

. Aérea haya sido destruída en tierra.
¿Quién podría decírlo? Pero cuando
menos de una cosa estamos ciertos y
es de que nada se ganó con el retraso
y en cambio pudo haberse conseguido
con la rapidez."
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Mr. Churchill continúa en este su
tercer volumen de la historia de la
guerra narrando los sucesos que tuvie~

ron lugar de enero a diciembre de
1941. Este fué un año dramático.
Durante la primera mitad de él, el
Commonwealth se ma~tuvo solo con~

tra los poderosos embates de una Ale­
maniJ respaldada por una Rusia in­
cauta y servicial. En junio, Hitler ha­
bía convertido a Rusia y Tojo a los
Estados Unidos en Naciones Aliadas.
Pero la marea de la guerra cambió por
fin y la destrucción final del nazismo
fué asegurada.

Si en algunos aspectos este volu­
men es menos interesante que los an­
teriores, la tazón es muy clara. Si de
algún hombre puede decirse que sal­
vó el Commonwealth, y esto es ya
mucho decir, este hombre fué Wins­
ton Churchill en 1940. El timón del
Estado pasó de mailos inexpertas a
manos expertas, de manos débiles a
otras firmes; la tormenta ya había
sido capeada y aunque el viaje sería
todavía muy largo, la confianza ha­
bía sido creada y la fe en la victoria
creció más cada día.

La historia de 1941 se formó a ba­
se de esperanzas fallidas y esperanzas
realiz:::das, de retiradas y avances (es­
to se palpa de la manera más notable
y hablando literalmente en la cam­
pana de Libia), con estrategias frus-
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